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			SINOPSIS

			SWIFTIES, ¡HA LLEGADO NUESTRO LIBRO!

			Con sus composiciones profundamente personales, sus innumerables éxitos y su sonido inconfundible, Taylor Swift se ha consolidado como una de las voces más icónicas de la música pop. Una celebridad que ha revolucionado la industria y el mundo de la música, que nunca volverá a ser igual después de este gran icono.  

			Tras la publicación de su último álbum, Midnights, este impresionante libro rinde homenaje a las diferentes épocas de Swift como artista, sus influencias sonoras y estéticas, sus inspiraciones personales y la increíble comunidad que se ha formado entre su base internacional de fans, junto a decenas de fotografías a todo color. Descubre a la artista que dijo shake it off a las críticas y que celebra a sus fans como ninguna otra, el gran icono pop por excelencia. 

			It’s a love story, baby, just say yes!
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				Introducción

				SUPERESTRELLA
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					Taylor muestra su tercer Grammy al álbum del año en 2021, en esta ocasión por Folklore.


				


			


			Taylor Swift es una artista en la cima de su carrera: sus discos no dejan de batir récords y su solicitada última gira se ha convertido en la más lucrativa de todos los tiempos. Lleva tanto tiempo en activo y ha cosechado tantos éxitos que es fácil olvidar cuántos récords ha batido, premios ha recibido y techos de cristal ha hecho añicos. Es una de las mayores artistas musicales, no solo de la actualidad, sino de la historia.


			Taylor es una artista consumada que llena estadios en todo el mundo, una compositora prolífica con una capacidad de reinvención asombrosa. Sabe utilizar su inmensa plataforma para hacer el bien, y no duda en poner en valor a los músicos que la rodean. Taylor es una estrella del máximo orden, una mujer polifacética que parece poder con todo.


			Llegó un momento en el que era imposible imaginar qué nuevas cotas le quedaban por alcanzar. Hasta que publicó su décimo disco, Midnights. El álbum logró algo que jamás había sucedido desde que existen listas: ocupó simultáneamente los 10 puestos del Top 10 de Billboard. Aquí tuvieron mucho que ver los swifties, como se llaman a sí mismos los fans de la artista. En su música, Swift se muestra vulnerable, lo que le permite conectar con su público, con quien tiene una relación única.


			Este libro explora diez facetas de Taylor que la convierten, de forma indiscutible, en un icono: niña prodigio, creativa, inteligente, innovadora, artista, mejor amiga, justa, inﬂuencer, fashionista y triunfadora. Tiene un talento incomparable y es una artista que lo hace todo a su manera. Esta es su historia: ¿listos para descubrirla? •
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					Taylor Swift en el escenario del Prudential Center el 29 de marzo de 2013 en Newark, Nueva Jersey.


				


			


		


	

		

			

				Capítulo uno

				NIÑA PRODIGIO
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					2007 fue un gran año para Taylor, en el que recibió un reconocimiento tras otro por su primer disco, Taylor Swift. Aquí está aceptando el premio CMT a mejor artista revelación.


				


			


			Taylor Alison Swift nació el 13 de diciembre de 1989, en un momento en el que las listas de éxitos las dominaban grandes divas del pop como Madonna y Janet Jackson. Quizá fuera inevitable que pronto se les uniera por derecho propio. Pero Taylor, que debe su nombre a James Taylor, uno de los grandes nombres de la música de los años setenta, tiene tanto de cantautora (como él) como de estrella del pop.


			Su padre, Scott, era corredor de bolsa y su madre, Andrea, ejecutiva en el sector de las finanzas. Ambos profesionales de éxito, querían que Taylor lo tuviera todo a favor para alcanzar los objetivos que se propusiera. Y pensaron que ponerle un nombre andrógino le ayudaría. «A mi madre le parecía genial que, si te dan una tarjeta de visita con el nombre “Taylor”, no hay forma de saber si la persona es hombre o mujer— dijo Taylor a la revista Rolling Stone en 2009—. Quería que me convirtiera en una persona de negocios en este mundo de negocios.»


			La familia Swift vivía en un extensa propiedad de 4,5 hectáreas llamada Pine Ridge Farm, repleta de gatos callejeros y un establo con siete caballos. El vivero de árboles de Navidad aportaba a la familia unos ingresos extra en el invierno y, para la joven Taylor, era el paraíso. «[Aquella] pequeña granja— recordaba Swift—, era el lugar más grande del mundo para mí. Y también el más mágico y maravilloso.»


			Dos años más tarde, en 1992, Taylor tuvo un hermano, Austin. Andrea decidió dedicarse a tiempo completo a Taylor y a Austin y, en 1997, la familia se trasladó del campo a la ciudad. Se mudaron al tranquilo municipio de Wyomissing, en Pensilvania, un suburbio acomodado de Reading.


			La creatividad de Taylor y sus dotes para la escritura se dieron a conocer a una edad temprana. Cuando tenía diez años ganó un concurso nacional de poesía con un poema largo titulado «Monster in My Closet» (El monstruo en mi armario). También se propuso escribir novelas, algo poco habitual en una niña de primaria. Las palabras brotaban de su interior. «Creo que me enamoré de las palabras antes que de la música— le contó a Katie Couric, de la cadena de televisión NBC—. Quería hablar todo el tiempo, y que me contasen historias.»
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				Un técnico informático que estaba arreglando el ordenador de la familia enseñó a Taylor un puñado de acordes de guitarra, y Taylor compuso su primera canción, «Lucky You», a los 12 años. ¡Qué suerte que los Swift tuvieran problemas informáticos!


			


			Swift empezó a asistir a un programa local de teatro infantil cuando iba a primaria, e incluso realizó clases de interpretación y canto en Nueva York. Era habitual que la familia hiciera el trayecto de dos horas y media hasta la ciudad para asistir a funciones en Broadway. El teatro se le daba bien, y obtuvo papeles protagonistas en producciones locales: fue Sandy en Grease, Maria en Sonrisas y lágrimas y Kim en Un beso para Birdie.


			Taylor sentía que cantar le permitía expresarse de una forma que nunca había experimentado. Cuando tenía unos diez años, un amigo de sus padres le sugirió que probara suerte con la música country. Algo en ella hizo «clic»: era lo que quería. «Creo que me di cuenta de que quería dedicarme a la música country y ser artista cuando tenía diez años. Obligaba a mis padres a que me llevaran a todos los festivales, ferias y concursos de karaoke que encontraba», declaró Swift a American Songwriter.


			

				«En Nashville, los ejecutivos de las discográficas [me dijeron] que solo las amas de casa de treinta y cinco años escuchaban música country y que no había sitio para una niña de trece años.»


				TAYLOR EN LA UNIVERSIDAD DE NUEVA YORK EN 2022
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					Una familia unida: Taylor con sus padres, Scott y Andrea, en 2013.


				


			


			Taylor tenía unos básicos en su repertorio, pero su canción favorita era el himno de las Dixie Chicks «Goodbye Earl», una deliciosa balada de venganza protagonizada por dos mejores amigas.


			La joven Taylor era muy competitiva en todo lo que hacía, ya fuera montar a caballo, escribir o cantar. Buscó concursos en los que participar y noches de karaoke en las que actuar. Le interesó un concurso en Pat Garrett Roadhouse, situado en la localidad cercana de Strausstown (Pensilvania). El ganador actuaría como telonero de un gran grupo de country (el dueño del local, Garrett, también tenía una sala de conciertos en la que actuaban muchos artistas de country de renombre). Taylor participó en el concurso casi todas las semanas hasta que, a los once años, lo ganó y pudo ser la telonera de Charlie Daniels, icono de la música country.


			Pero ganar concursos de karaoke para telonear a otros artistas no era la forma más eficaz de darse a conocer. Gracias a la ayuda de su familia, Taylor empezó a interpretar el himno nacional en diferentes lugares; empezó a cantar «The Star-Spangled Banner» en eventos deportivos locales, y pronto llegó a algunos de los mayores escenarios deportivos de Filadelfia, como los partidos de los 76ers y los Phillies.


			

				¿SABÍAS QUE...?


				Taylor lleva la música en la sangre. Su abuela materna, Marjorie Finlay, fue una cantante de ópera de fama internacional. Taylor la considera su primera y principal inspiración en su carrera como cantante. «Verla cantar [en la iglesia] cada semana me ayudó a pensar que ponerse delante de la gente no era para tanto», recuerda Taylor. Uno de los temas de su disco Evermore, «Marjorie», es un homenaje a la ya fallecida abuela, pues incluye coros cantados por ella.
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						Marjorie Finlay en 1949. Foto de archivo de la Universidad Lindenwood.


					


				


			


			Taylor tenía un talento innegable que solo iba en aumento. Pronto quedó claro que aquellos escenarios le quedaban pequeños, y puso la mira en Nashville. La familia viajó a la «ciudad de la música» y Taylor empezó, literalmente, a llamar a cada puerta de Music Row mientras su madre la esperaba en el coche. «Les decía: “Hola, soy Taylor. Tengo once años. Quiero que me hagáis un contrato discográfico. Este es mi número”», declaró a Entertainment Weekly. La rechazaron muchas veces, y le dieron algunos consejos desconcertantes, pero no se rindió.


			Taylor tenía la pasión y la voz, pero sabía que aún necesitaba más. Para ayudarla a cumplir su sueño, la familia se trasladó a Hendersonville (Tennessee), a unos 30 kilómetros de Nashville. Allí, aprendió a tocar la guitarra y se tomó aún más en serio la composición de canciones. Actuaba a cada oportunidad que se le presentaba e intentaba que la viera el mayor número posible de personas de la industria musical.


			Su trabajo y perseverancia acabaron dando sus frutos: Sony le ofreció un contrato como compositora (a los catorce años, se convirtió en la compositora más joven de la historia) y RCA Records, otro para grabar su propio disco. Estaba encantada de haber conseguido el contrato que tanto ansiaba, pero pronto descubrió que ella y RCA tenían ideas distintas. La que más los dividía era que el sello quería que grabara versiones de otros artistas en lugar de composiciones propias. Taylor confiaba en su talento y, animada por sus avances como compositora en Sony, tomó la difícil decisión de no seguir adelante con el contrato con RCA.
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					Cantando el himno nacional antes del partido entre Los Angeles Dodgers y los Colorado Rockies el día inaugural en el Dodger Stadium el 9 de abril de 2007.


				


			


			Swift sentía que tenía todo lo necesario para triunfar, y no era la única que lo veía así. Poco después de la rescisión del contrato con RCA, se cruzó con el productor Scott Borchetta, que acababa de crear su propio sello, Big Machine Records. «Sentí como si me atravesara un rayo», declaró Borchetta a Billboard en 2016 al recordar su primer encuentro. Fichó a Taylor de inmediato y la puso a trabajar en la composición de lo que acabaría siendo su primer disco, el homónimo Taylor Swift.


			Su single de debut, «Tim McGraw», acaparó las miradas y, con solo dieciséis años, entró en el top 10 de las listas country de Billboard. Lo que parecía una historia de éxito fulminante no lo era en absoluto; era el producto de años y años de dedicación y esfuerzo. Y no había hecho más que empezar. •


			

				HITSTORIA: Tim McGraw


				Surgida de la angustia tras una ruptura adolescente, esta canción es un sentido adiós a un amor perdido. Y es posible que sea la única concebida durante una clase de matemáticas en llegar a las listas de éxitos. «La idea de la canción me vino porque estaba saliendo con un chico. Pero él se mudó y lo nuestro se iba a acabar, —contó Taylor a The Boot—. Así que empecé a pensar en cosas que sabía que le recordarían a mí. Y lo primero que se me ocurrió fue que mi canción favorita es una de Tim McGraw. Cuando salí de clase, fui al centro de la ciudad, me senté al piano y la compuse en 15 minutos con [la cocompositora] Liz Rose, —continuó Swift—. Puede que fueran los mejores 15 minutos de mi vida.»
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